
 
El sacrificio de Cristo en las profecías del 

Antiguo Testamento   
 • Porque las profecías del Antiguo Testamento son 

las credenciales de Jesucristo como el hijo de 
Dios; en el tuvieron su cumplimiento.  

• Porque las profecías se convertirían en un fuerte 
soporte para que los autores del Nuevo 
Testamento argumentaran en sus escritos que 
Jesús es el Cristo. Las profecías del A.T. legitiman 
la doctrina del N.T. 

• Porque las profecías muestran que el sacrificio de 
Cristo no es el plan ‘B’ o ‘C’ del Padre para la 
redención del hombre.  



 
El sacrificio de Cristo en las profecías del 

Antiguo Testamento   
 • Porque las profecías muestran que Dios es el 

único verdadero Dios, cuyo conocimiento es 
infinito y cuya  palabra nunca es quebrantada.  

• Porque las profecías autentican a Jesucristo como 
el único Salvador y único medio de Salvación.  



 
El sacrificio de Cristo en las profecías del 

Antiguo Testamento   
 Jesús 

• Jesús le dijo a sus adversario :“Escudriñad las 
Escrituras: porque a vosotros os parece que en 
ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí” (Jn. 5:39). 

• A sus discípulos, Jesús les dijo: “Porque os digo 
que es necesario que se cumpla todavía en mi 
aquello que está escrito…porque lo que está 
escrito de mí, tiene su cumplimiento” (Lc. 22:37).  



 
El sacrificio de Cristo en las profecías del 

Antiguo Testamento   
 Pablo 

• “Y habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban 
escritas, quitándolo del madero, lo pusieron en el 
sepulcro” (Hch. 13:29)  

• “Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días 
de reposo discutió con ellos, declarando y exponiendo por 
medio de las Escrituras (del A.T.), que era necesario que el 
Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y que Jesús, a 
quien yo anunció, decía él, es el Cristo” (Hch. 17:2-3).  

• “Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a 
las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras” (1 Cor. 15:3-4).  



 
El sacrificio de Cristo en las profecías del 

Antiguo Testamento   
 Pedro 

•  “Pero Dios ha cumplido así lo que había antes 
anunciado por boca de todos sus profetas, que su 
Cristo había de padecer” (Hch 3:18).  



Profecías del sacrificio del Mesías y su cumplimiento 
en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Alégrate mucho, hija de Sión; da 
voces de júbilo, hija de Jerusalén; 
he aquí tu rey vendrá a ti, justo y 
salvador, humilde, y cabalgando 
sobre un asno, sobre un pollino 

hijo de asna” (Zac. 9:9). 

“Y lo trajeron a Jesús; y habiendo 
echado sus mantos sobre el pollino, 
subieron a Jesús encima, y…toda la 

multitud de los discípulos, 
gozándose, comenzó a alabar a Dios a 
grandes voces…diciendo: ¡Bendito el 

rey que viene en el nombre del 
Señor; paz en el cielo, y gloria en las 

alturas!”         (Lc. 19:35-38).  

“Aun el hombre de mi paz, en 
quien yo confiaba, el que de mi 

pan comía, alzó contra mí el 
calcañar” (Sal. 41:9). 

“Varones hermanos, era necesario 
que se cumpliese la Escritura en que 

el Espíritu Santo habló antes por boca 
de David acerca de Judas, que fue 

guía de los que prendieron a Jesús”       
(Hechos 1:16). 



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Angustiado él y afligido, no abrió 
su boca…y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció y 

no abrió su boca” (Is. 53:6). 

“Y siendo acusado por los 
principales sacerdotes  y por los 
ancianos, nada respondió…pero 
Jesús no le respondió ni una sola 

palabra” (Mt. 27:12, 14).  

“Más él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros 

pecados; el castigo de nuestra paz fue 
sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados” (Is. 53:5).  

“Entonces soltó a Barrabás; y 
habiendo azotado a Jesús, le 

entregó para ser crucificado” (Mt. 
27:26).  

“Di mi cuerpo a los heridores, y mis 

mejillas a los que me mesaban 
(arrancaban) la barba, y no escondí mi 
rostro de injurias (burlas) y de esputos 

(escupitajos - salivazos)” (Is. 50:6) 

“Entonces le escupieron en el 
rostro, y le dieron de puñetazos, y 
otros le abofeteaban” (Mt. 26:67).  



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Y les dije: si os parece bien, 
dadme mi salario; y si no, 
dejadlo. Y pesaron por mi 
salario treinta piezas de 

plata” (Zac. 11:12). 

“Y les dijo (Judas) ¿Qué me 
queréis dar, y yo os lo 
entregaré? Y ellos le 

asignaron treinta piezas de 
plata” (Mt. 26:15). 

“¡Hermoso precio con que 
me han apreciado! Y tomé las 
treinta piezas de plata, y las 
eché en la casa de Jehová al 

tesoro” (Zac. 11:13b). 

“Entonces Judas devolvió 
arrepentido las treinta piezas 

de plata…Y arrojando las 
treinta piezas de plata en el 
templo, salió, y se fue y se 

ahorcó” (Mt. 27:3,5). 



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Levántate oh espada contra el 
pastor…Hiere al pastor, y serán 

dispersadas las ovejas” (Zac. 13:7). 

“Entonces ellos le echaron mano, 
y le prendieron…Luego todos los 
discípulos, dejándole huyeron” 

(Mr. 14:50).  

“Mis amigos y mis compañeros se 
mantienen lejos de mi plaga, y mis 

cercanos se han alejado”            
(Sal. 38:11). 

“Pero todos sus conocidos, y las 
mujeres que le habían seguido 

desde Galilea, estaban lejos 
mirando” (Lc. 23:49). 

“Se levantan testigos falsos; de lo 
que no sé me preguntan”           

(Sal. 35:11). 

“Y los principales sacerdotes y los 

ancianos y todo el concilio, 

buscaban falso testimonio contra 

Jesús, para entregarle a la 

muerte” (Mt. 26:59). 



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Todos los que me ven me 
escarnecen; estiran la boca, menean 
la cabeza, diciendo: se encomendó a 
Jehová; líbrele él; sálvele, pues que 
en él se complacía” (Salmo 22:7-8).  

“Y los que pasaban le injuriaban, 
meneando la cabeza y diciendo: ¡Bah! Tú 
que derribas el templo de Dios y en tres 
días lo reedificas, sálvate a ti mismo, y 

desciende de la cruz…A otros salvó, a sí 
mismo no se puede salvar. El Cristo, Rey 

de Israel, descienda ahora de la cruz, 
para que veamos y creamos”                  

(Mr. 15:29-32). 

“Mis rodillas están debilitadas a 
causa del ayuno, y mi carne 

desfallece por falta de gordura. 
cabeza (Sal. 109:24).  

“Y él cargando su cruz, salió al lugar 
llamado de la Calavera y en hebreo, 
Gólgota…” (Jn. 19:17) “Y llevándole, 
tomaron a cierto Simón de Cirene, 
que venía del campo, y le pusieron 

encima la cruz para que la llevase tras 
Jesús” (Lc. 23:26). 



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Me ha cercado cuadrilla de 
malignos; horadaron mis manos y 

mis pies” (Sal. 22:16).  

“Y cuando llegaron al lugar de la 
Calavera, le crucificaron allí” (Lc. 
23:33). “Mirad mis manos y mis 

pies, que yo mismo soy; palpad y 
ved, porque un espíritu no tiene 

carne ni huesos como veis que yo 
tengo” (Lc. 24:39).  

“Por cuando derramó su vida 
hasta la muerte, y fue contado con 

los pecadores…” (Is. 53:12). 

“Entonces crucificaron con él a dos 
ladrones, uno a la derecha y otro a 

la izquierda” (Mt. 27:38).  

“Habiendo él llevado el pecado de 
muchos, y orado por los 

transgresores” (Is. 53:12). 

“Padre, perdónalos porque no 
saben lo que hacen” (Lc. 23:34).  



Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Contar puedo todos mis huesos; 
entre tanto, ellos me miran y me 

observan” (Sal. 22:17).  

“Y el pueblo estaba mirando…” 
(Lc. 23:35). 

“Repartieron entre sí mis vestidos, 
y sobre mi ropa echaron suertes” 

(Sal. 22:18). 

“…tomaron sus vestidos, e hicieron 
cuatro partes, para cada soldado. 

Tomaron también su túnica, la cual era 
sin costura, de un solo tejido de arriba 

abajo. Entonces dijeron: no lo partamos, 
sino echemos suertes sobre ella, a ver de 

quien será” (Jn. 19:23-24). 

“Me pusieron además hiel por 
comida y en mi sed me dieron a 

beber vinagre.” (Sal. 69:21). 

“Después de esto…Jesús dijo…tengo 

sed…” (Jn. 19:28). “Le dieron a 

beber vinagre mesclado con hiel; 

pero después de haberlo probado no 

quiso beberlo” (Mt. 27:34).  



 

Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

Profecía  Cumplimiento  

“Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me 
has desamparado?” (Sal. 22:1) 

“Cerca de la hora novena, Jesús 
clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, 

¿lamasabactani? Esto es: Dios 
mío, Dios mío, ¿Por qué me has 

desamparado?” (Mt. 27:46).  

“El guarda todos sus huesos, ni 
uno de ellos será quebrado”      

(Sal. 34:20). 

“Más cuando llegaron a Jesús, 
como le vieron ya muerto, no le 

quebraron sus piernas”                
(Jn. 19:33).  

“Y mirarán a mí, a quien 
traspasaron, y llorarán como se 

llora por hijo unigénito”             
(Zac. 12:10). 

“Pero uno de los soldados le abrió 
el costado con una lanza, y al 

instante le salió sangre y agua”   
(Jn. 19:34).  



 

Profecías del sacrificio del Mesías y su 
cumplimiento en Jesús 

 

Profecía  
 

Cumplimiento  

“Se dispuso con los impíos en su 
sepultura, mas con los ricos fue en 

su muerte” (Is. 53:9). 

“Vino un hombre rico de Arimatea 
llamado José…y pidió el cuerpo de 
Jesús…y tomando José el cuerpo, 
lo envolvió en una sábana limpia, 
y lo puso en su sepulcro nuevo” 

(Mt. 27:57-60).  

“Porque no dejarás mi alma en el 
Seol, ni permitirás que tu santo 

vea corrupción” (Sal. 16:10).  

(David) viéndolo antes, habló de 

la resurrección de Cristo, que su 

alma no fue dejada en el Hades, 

ni su carne vio corrupción. A este 

Jesús resucitó Dios, de lo cual 

todos nosotros somos testigos 

(Hch. 2:31-32).  



Conclusiones 

• Las profecías certifican a Jesús como el verdadero 
hijo de Dios.  

• Las profecías autentican a Jesús como el único 
medio de salvación para los hombres.  

• Las profecías prueban que la muerte de Jesucristo 
no fue una muerte circunstancial, sino producto 
del plan eterno de Dios.  

• Las profecías comprueban el infinito conocimiento 
que Dios tiene de las cosas y de los tiempos. 

• Las profecías y su cumplimiento en Cristo deben 
seguir consolidando nuestra fe en Jesucristo como 
nuestro Salvador y Señor.   


